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Abstract:  

La crisis de autoridad en la escuela media se presenta hoy como un problema crítico y 

creciente; los jóvenes representan para la institución tradicional el desafío de la 

incertidumbre y en escuelas de sectores desfavorecidos la imprevisibilidad es aún 

mayor, dado que las culturas juveniles de las barriadas populares están atravesadas por 

problemas vinculados con las drogas, el mundo de la economía informal e ilegal y 

fenómenos de violencia y tribalidad expresadas en luchas de bandos por el dominio de 

territorios (Duschatsky, 1999; Tessio Conca, 2007). Estas problemáticas plantean un 

estado de perplejidad en docentes y responsables de las escuelas, al verse desbordados 

ante condiciones que exceden ampliamente lo estrictamente pedagógico y que ponen en 

jaque cotidianamente sus formas tradicionales de sostener la autoridad.  

En esta ponencia presentaremos avances de una investigación en curso en la ciudad de 

Córdoba en la que se indaga acerca de las representaciones y experiencias sobre la 

autoridad escolar de grupos juveniles en situación de vulnerabilidad social. 



Expondremos aquí las consideraciones téoricas y antecedentes de investigación que 

sirven de marco al trabajo, una descripción analítica sobre el proceso metodológico 

seguido y algunos resultados preliminares de discusiones focales con grupos de 

estudiantes que concurren a escuelas secundarias de  barrios populares de Córdoba 

Capital.   

1. Introducción. 

El mundo académico ha vuelto recientemente la mirada sobre la crisis de autoridad en 

distintas instituciones, entre ellas las escuelas, en las cuales el fenómeno se patentiza en 

los últimos años, fundamentalmente por la visibilidad que toman condiciones tales 

como las agresiones a docentes o los problemas de convivencia escolar, con lo cual 

puede decirse que es una problemática emergente y que a nivel de la investigación 

educativa el abordaje se encuentra en construcción. Los resultados de la investigación 

educativa señalan que en las escuelas de nivel medio la problemática en torno a la 

autoridad se encuadra en la incertidumbre que se les plantea a instituciones que, 

definidas desde un formato homogéneo, reciben a públicos cada vez más heterogéneos.  

Más allá de que algunas investigaciones realizadas en contextos socialmente 

desfavorecidos permiten comprender mecanismos que se ponen en juego en la 

construcción de autoridad entre los jóvenes que habitan estos sectores, el estado de la 

investigación sobre el tema es aún incipiente. Los trabajos rastreados no ahondan 

suficientemente en la forma en que las manifestaciones de las culturas juveniles en los 

sectores populares afectan a la relación pedagógica, además de lo cual se centran de 

modo casi exclusivo en la  autoridad circunscripta a la relación con los docentes, sin 

indagar en torno a modelos institucionales, ni al rol de otros actores claves como pueden 

ser directores y preceptores.  

Las condiciones enunciadas nos condujeron a investigar en la cuestión a partir del 

siguiente interrogante: ¿Cómo experimentan, se representan y caracterizan grupos 

juveniles en situación de vulnerabilidad social de la ciudad de Córdoba, la autoridad en 

la escuela media considerada en tres actores institucionales claves: docentes, 

preceptores y directores? En esta ponencia presentamos algunas  consideraciones 

téoricas que sirven de marco al trabajo, una descripción del proceso metodológico 

seguido (poniendo especial acento en las dificultades y en las decisiones que debieron 



tomarse en su implementación) y resultados preliminares de discusiones focales con 

grupos de estudiantes que concurren a escuelas secundarias de barrios populares de 

Córdoba Capital. 

  

2. Referentes teóricos-conceptuales. 

La autoridad, mirada específicamente en las acciones educativas formales, implica una 

construcción que se produce a partir del ejercicio de la tarea de enseñar. El docente pone 

en juego diferentes tipos de recursos que van desde el dominio de los contenidos y el 

grado de adecuación de las técnicas pedagógicas a las edades y contextos de sus 

alumnos, hasta el desarrollo de lealtades y vínculos afectivos, la aplicación implacable 

de los reglamentos o el temor ante el ejercicio de un poder discrecional derivado de su 

propia posición jerárquica respecto del alumno. Los recursos de los que se valen los 

profesores y el tipo de relación que entablen con los estudiantes los ubicarán más 

próximos al ejercicio de una autoridad legítima o a una mera acción de imposición o 

poder, dicho esto en los términos del planteo weberiano[Footnote]  

De acuerdo a lo que venimos desarrollando, la autoridad es algo que el joven 

otorga al docente de manera voluntaria. No se le otorga a todos los docentes ni para 

siempre. Conforme varían las características personales y los modos de interacción con 

cada docente, los jóvenes van variando su reconocimiento de autoridad: hoy sí la 

otorgan a “X”, mañana dejan de reconocerla a “X” y pasan a identificarla en “Y”. Todo 

parece indicar que en una realidad compleja y turbulenta, todo resulta efímero, incluso 

el reconocimiento de autoridad. Esta no se hereda ni es inalterable. Más bien se 

construye sobre la base del respeto mutuo y se sostiene en tanto y en cuanto las 

prácticas/interacciones del docente con el alumno evidencien coherencia. 

La otrora autoridad formal delegada en los docentes, aquella que marcaba el 

límite de lo permitido y lo no permitido, la solidez de normas y reglas, se diluye en los 

actuales espacios sociales e institucionales caracterizados por la relatividad, la fluidez, 

la falta de contornos, los límites indefinidos, entonces la autoridad fluye, se mantiene o 

se “evapora” conforme cambian decorados, guiones, actores y circunstancias en el 

escenario cotidiano. Como señala Inés Dussel (2009) “la autoridad debe demostrarse 

cotidianamente para seguir siendo legítima”, a lo que agregamos: caso contrario, 



sencillamente se pierde, se esfuma, se disuelve, y con ello desaparece  la oportunidad de 

hacer del acto de enseñar y aprender un proceso rico en significados. 

El pensamiento complejo y la gestión del caos indican que nada es estable, lineal 

ni previsible. Hervé Seriéyx, (1994) anticipaba la presencia de un universo en 

transformación permanente donde se conjugan el orden y el desorden, el equilibrio y el 

desequilibrio, lo programable y las bifurcaciones aleatorias… ¿por qué debería ser la 

autoridad escolar la excepción de los nuevos tiempos? En todo caso deberíamos hablar 

de un problema cuya solución también se complejiza: la autoridad docente, para ser tal, 

rinde examen cada día. 

Pero la autoridad docente no es un atributo personal que construye el docente 

aisladamente, en ella también juegan factores institucionales. Gustavo Gorbeter (2007) 

propone sacar el foco de la percepción de los atributos personales y de personalidad de 

cada docente para lograr su reconocimiento como autoridad, y colocarlo en el contexto 

institucional, donde el docente forma parte de un todo, y es legitimado en sus decisiones 

y ejercicio de autoridad por el resto del equipo de docentes y directivos que consensuan 

criterios conocidos por todos. Para Gorbeter la autoridad en la escuela se construye 

institucionalmente.  

La escuela es una organización burocrática, en ella, los individuos ocupan 

puestos con responsabilidades y obligaciones formalmente definidas y la autoridad se 

inscribe en una estructura jerarquizada regulada por un conjunto de normas que se 

presupone deben ser aplicadas imparcialmente. El tránsito del adolescente por una 

organización de este tipo contribuye a la configuración de la actitud hacia la autoridad 

institucional. La percepción que los adolescentes tienen de los reglamentos escolares y 

del modo en que los profesores ejercen su función influirá en su orientación hacia otros 

sistemas institucionales.  

Las aproximaciones teóricas y la lectura de antecedentes de investigación que 

venimos realizando, nos llevaron a los siguientes planteos en el seno de nuestro equipo 

de investigación: si la autoridad implica legitimación de la asimetría docente-alumno, 

saber-no saber, ¿qué pensarán los jóvenes alumnos que por sus condiciones de 

vulnerabilidad han hecho de la calle su escuela y de su edad una adultez anticipada?. 

Por otro lado, si la autoridad no es solo individual sino también institucional, cuando un 



joven reconoce autoridad a un docente, ¿la estará reconociendo a la institución toda?, 

¿acaso la autoridad se puede “heredar”, “replicar” de una persona a otra, de un docente 

al resto de los docentes? 

1. Jóvenes socialmente vulnerables y  autoridad 

En las escuelas de sectores desfavorecidos la incertidumbre e imprevisibilidad para el 

desarrollo de la tarea educativa se exacerba por las agudas situaciones de vida que 

atraviesan los jóvenes que a ellas concurren: estos grupos están atravesados por 

problemas vinculados con las drogas, el mundo de la economía informal e ilegal y 

fenómenos de violencia y tribalidad expresadas en luchas de bandos por el dominio de 

territorios (Duschatsky, 1999; Tessio Conca, 2007). Estas problemáticas plantean un 

estado de perplejidad en docentes y responsables de las escuelas, al verse desbordados 

ante condiciones que exceden ampliamente lo estrictamente pedagógico y que ponen en 

jaque cotidianamente sus formas tradicionales de sostener la autoridad. En un trabajo 

por nosotros desarrollado en una escuela de la periferia de Córdoba Capital, 

encontrábamos que el equipo directivo de la escuela debía “negociar” con grupos 

delictivos del sector para que les aseguraran la posibilidad de desarrollar la actividad 

educativa en un clima de relativa armonía (Tessio Conca, 2008; Tessio Conca y Pisano 

2009).   

Algunas investigaciones sobre escuelas secundarias y juventudes de sectores 

populares, desarrolladas en el conurbano bonaerense (Duschatsky, 1999; Duschatsky y 

Corea 2000; Tiramonti, 2004; Feijoó 2004; Acosta, 2004; Noel, 2008; Kessler, 2004) 

dan cuenta de  frágiles, complejos  y erosionados lazos entre alumnos socialmente 

vulnerables y escuela. Según Duschatsky y Corea (2002) la acción escolar entre los 

jóvenes de sectores socialmente marginados aparece muy desdibujada en los modos de 

vincularse con los otros y en las relaciones con la autoridad. 

El trabajo de Gabriel Noel (2008), desarrollado en escuelas primarias públicas de 

sectores populares del conurbano bonaerense, parte de la consideración de que la 

autoridad supone consentimiento por parte de quienes se someten a ella; por ello, la 

autoridad es una construcción más que una imposición unilateral. El trabajo de campo 

realizado por el investigador en las escuelas le permitió ver que los criterios 

compartidos que deberían servir de sosten de la autoridad están ausentes y por lo tanto, 



su ejercicio autoridad en estas instituciones es impugnado de tres modos por las 

poblaciones:  

a) impugnación personal: fundada en el hecho de no reconocer en la persona que ejerce 

la autoridad atributos morales o personales necesarios para tal ejercicio; desde esta 

dimensión en escuelas de sectores populares la autoridad es impugnada por el hecho de 

no reconocer en quienes la ejercen atributos tales como eficacia en el uso de amenazas, 

lo que sin dudas vuelve paradójico el carácter de la autoridad escolar, pues no es 

esperable que éste sea un procedimiento corriente en la escuela.  

b) impugnación posicional: en la cual no se reconoce autoridad o competencia en 

función de la posición que se ocupa. En los sectores populares las reglas posicionales se 

identifican en las funciones específicas y personalizadas (ej. se le reconoce autoridad al 

maestro que es conocido), pero no en roles que se presentan más abstractos (ej. un 

supervisor). 

c) impugnación por autoritarismo: en este caso se sospecha de arbitrariedad en la 

aplicación de la autoridad 

En una investigación desarrollado en Chile por Sapiains Arrué y Zuleta Pastor 

(2001) se plantea que las relaciones que los jóvenes de sectores populares establecen 

con los docentes  son fundadas en condiciones de obediencia que les resultan 

incomprendidas, porque se establecen como procedimientos descontextualizados de su 

realidad económica, social y cultural. Los jóvenes vivencian a la escuela como un 

espacio inalterable y poco gratificante en lo afectivo.  Así, las dinámicas propias de los 

grupos juveniles quedan en la puerta de la escuela y los jóvenes se ven obligados a 

permutar sus códigos por los de la institución, lo que define en ellos una aceptación 

irreflexiva de las normas escolares. 

En lo que apuntaría de modo más específico a la autoridad en el seno de la 

relación pedagógica, Gabriel Kessler (2004) describe (en una investigación con foco en 

el delito entre los jóvenes de sectores populares) cuatro tipo de relaciones presentes 

entre docentes y alumnos: 



• Indiferencia recíproca entre ambos, así mientras los alumnos no 

perjudiquen el orden de la clase, los profesores les otorgan cierto margen de 

libertad de acción.  

• Disposición estratégica, en una actitud de comprarse a los profesores 

para sacar provecho de la situación 

• Tensión, propia de los que asumen lo que Kessler denomina desenganche 

indisciplinado, según el cual se manifiestan actitudes críticas  y de rabia ante los 

docentes a los que visualizan como arbitrarios 

• Humillación, que es experimentada entre alumnos que se sienten 

estigmatizados por sus profesores en virtud de su pertenencia a contextos 

marginales.   

  

3. Aspectos metodológicos  

  

El planteo metodológico del trabajo se inscribe en un diseño cuanti-cualitativo de tipo 

descriptivo, en el cual se combina la realización, en una primera etapa, de grupos 

focales con adolescentes de 15-17 en situación de vulnerabilidad social que asisten a la 

escuela media con la aplicación de un cuestionario estandarizado a jóvenes de escuelas 

secundarias que a las que concurren sectores de población juvenil en situación de 

vulnerabilidad. En esta ponencia nos centraremos en presentar algunas consideraciones 

metodológicas correspondientes al momento cualitativo del trabajo 

Como hemos referido, en la primera etapa (que aún no se ha cerrado) se 

procedió mediante la realización de grupos focales. Se efectuaron hasta el momento 

cuatro sesiones con grupos de entre cuatro y seis integrantes en dos escuelas públicas de 

la Ciudad de Córdoba. En las sesiones los intercambios se orientaron en torno a   

• problemas de convivencia escolar más frecuentes reconocidos 

como tales por los jóvenes; 

• modos de interacciones más habituales de los estudiantes con 

directivos, docentes y preceptores en la escuela media  



• valoraciones que los jóvenes efectúan sobre las estrategias de 

autoridad puestas en juego por los adultos en el seno de la institución 

escolar. 

• opiniones sobre las pautas de convivencia escolar (considerando 

tanto reglas explícitas y formales como pautas implícitas)  

Inicialmente se desarrollaron dos sesiones con dos grupos diferentes, se procedió 

al análisis para el cual se construyó una matriz de dos columnas, cuyo modelo se 

presenta a continuación.  

  

  

  

Para el análisis de la información se construyeron matrices de dos columnas de análisis: 

CATEGORIAS EMERGENTES Y COMENTARIOS 

INTERPRETATIVOS 

REFERENCIAS TEÓRICAS UTILES PARA INTERPRETAR 

LAS CATEGORÍAS 

Columna en la que se registran las extractos textuales que se 

consideran significativos. A partir de estos fragmentos se 

comienzan a delinear categorías analíticas y se plantea lo que 

se tendría que profundizar en futuras discusiones focales 

   

Columna en la que se van consignando los 

recuperaciones teóricas pertinentes para analizar lo 

que va surgiendo de las sesiones de discusión. 

También pueden hacer interpretaciones de orden 

general  

  

La utilización de la matriz permitió construir un orden inicial que posibilitó  la 

emergencia de algunas categorías analíticas y primeros comentarios interpretativos a 

partir del material de campo recogido y de las lecturas teóricas realizadas. Cada 

integrante del equipo realizó, utilizando la matriz propuesta, el análisis individual de las 

discusiones focales y, posteriormente, esto fue compartido en una reunión del equipo 

que permitió triangular las categorías emergentes y las interpretaciones iniciales.  

Por otro lado, esta estrategia analítica dio lugar a una crítica del proceso de 

discusiones realizadas, respecto de lo cual debemos señalar que el principal error 

cometido estuvo dado por una cierta ineficacia en los coordinadores de ambos grupos 



para mantener el ritmo de la discusión respetando la lógica del entrevistado. Veamos un 

ejemplo de esta situación: En el fragmento que se transcribe a continuación se muestra 

esta situación:  

- Moderadora B: por esto que dicen ustedes, que a la Vice no le hacen caso, me hace acordar 

que en la Voz del Interior salió un artículo donde dice que en una investigación que se había 

realizado, los adolescentes manifestaban que había como falta de límites de los docentes, de la 

familia; y además decían que necesitaban que alguien pusiera límites. 

Ellos planteaban que había una falta de límites por parte de los adultos. ¿Ustedes que opinan? 

- Moderadora A: ¿los adultos deberían ser más duros o no?  

- Entrevistados 2: no, no sé, en algunos casos sí, en otros no 

En el fragmento transcripto, cuando la moderadora A fomula la pregunta ¿los adultos 

deberían ser más duros, o no? está deslizando su propia perspectiva de la cuestión antes de que 

los entrevistados hayan respondido al planteo que proponía la moderadora B; esto es lo que en 

la perspectiva etnometodológica se designa como efecto de reflexividad, es decir la introducción 

de la lógica del investigador que construye un sentido que puede ser diferente al de los 

entrevistados.  

En la realización de entrevistas, sean estas individuales o de grupo (como es el 

caso de las que se realizaron en este trabajo) las preguntas del investigador deben ser 

capaces de producir conversaciones que mantengan un ritmo común: cada palabra, cada 

gesto del entrevistador debe coordinarse con los del entrevistado para evitar confusiones 

e ineficacias en los modos de proceder; esto es lo que garantiza un vínculo dialógico y 

no la realización de un mero monólogo.  Es necesario advertir, sin embargo, que esta 

coordinación del investigador con los investigados no debe conducir ni al 

espontaneísmo ni al mimetismo que lleve a la adopción del mismo lenguaje, 

sentimientos y puntos de vista con el entrevistado. En todo caso, se trata de establecer 

una relación de escucha activa y metódica (Bourdieu, 1995)  

Este proceso analítico inicial que hemos descripto nos permitió realizar los 

ajustes necesarios en las siguientes instancias de discusiones focales, lo que muestra a 

las claras la recursividad y el carácter espiralado de la investigación cualitativa. 



  

4. Resultados alcanzados y/o esperados 

En este apartado presentamos algunos resultados preliminares obtenidos en dos 

discusiones focales realizadas con un grupo de jóvenes que concurren a los últimos 

cursos de una escuela secundaria de la periferia de la ciudad de Córdoba. Los aspectos 

que presentamos se vinculan con las posiciones de director- vicedirector, los estilos 

docentes, y los reglamentos escolares como marco normativo para el ejercicio de la 

autoridad. Estos constituyen algunos de los ejes críticos sobre los cuales abremos de 

profundizar dada la naturaleza espiralada del proceso metodológico que estamos 

siguiendo. 

El diálogo sostenido con los jóvenes nos permitió advertir, por un lado, que el 

reconocimiento de autoridad no tiene relación directa con las personas que formal o 

tradicionalmente se espera la detenten (directivos, profesores, preceptores). Consultados 

sobre ¿quién tienen más autoridad en la escuela?, respondieron “la vieja que limpia (…) 

La señora que hace la limpieza por ahí viene pega un grito y ya, todos le hacen caso… 

porque es la que más tiempo lleva aquí. Se advierten aquí al menos dos aspectos que 

podrían considerarse legitimadores de la autoridad: por un lado, su tiempo de 

permanencia en la institución y el conocimiento del alumnado que ello supone, y por 

otro el uso de la firmeza/claridad de sus acciones, que probablemente se ligue con un 

lenguaje y  códigos más próximos a los del alumnado.  

Los estudiantes contrastan el accionar de esta agente de maestranza con la figura 

de la vicedirectora respecto de la cual señalaron que nadie le hace caso, y que por el 

contrario genera una impugnación directa de alumnos que, por ejemplo, “le contestan 

mal” o le piden que “se vaya”; con lo cual pareciera que son los estudiantes los que 

tienen el dominio de la situación. Por otra parte, la mirada de los alumnos con respecto 

a la figura máxima de autoridad escolar (la Directora) se advierte una asignación 

estereotipada y ridiculizada de su figura; la denominan “Cristina” (en alusión a la 

presidenta Crsitina Kirchner), por el estilo de la vestimenta que usa “botas, pollera, 

todo así”, comentarios que los estudiantes realizan en tono de sorna y en medio de risas 

generalizadas.   



En cuanto a la percepción que los estudiantes tienen sobre  los docentes, se 

diferencian claramente dos estilos, por un lado docentes a los que advierten como 

contradictorios o de “doble cara”, quienes pierden la oportunidad de ser reconocidos 

como autoridad entre los estudiantes.  Respecto de ellos señalan, por ejemplo 

“se enojan de la nada…así…se enojan, se ofenden no se porque, y no se entiende. 

Después vienen se hacen los buenos, y después se hacen los malos…pero… hay algunos 

que se hacen los buenitos y son re malos. …” “o llegan tarde, de mal carácter y se la 

agarran con nosotros…si, es verdad, nos dicen de todo”… “nos trata siempre mal…nos 

dicen hay porque ustedes son buenitos, son tontitos”. 

Por otra parte identifican profesores en los que aparecen  cualidades deseables de 

figuras portadoras de autoridad: capacidad de escucha, trato familiar, capacidad de 

construir vínculos, de conocer al otro. La cita a continuación da cuenta de ello: “hay 

algunos que nos escuchan. Nosotros les contamos cosas y eso… hablamos…parecemos 

una gran familia… les preguntamos si están casados… cosas así y nosotros les 

contamos cosas.  Está bueno,  porque armamos un vínculo me parece, porque venir al 

colegio y no conocernos muy bien…genera desconfianza me parece” 

Respecto de los reglamentos escolares, considerados como herramientas en las 

que se sostienen las relaciones de autoridad, los estudiantes cuestionan:  

• que estos instrumentos sólo consideran prohibiciones;  

• que ellos no han participado en sus formulaciones;  

• que hacen referencia a cuestiones formales referidas a uniforme y 

presentación personal  

• que son inefectivos en lo que hace al sostén de la autoridad  

Estos núcleos preliminares identificados ponen de manifiesto que parecieran 

presentarse en forma simultánea tanto múltiples formas de impugnación de las 

relaciones de autoridad, como así también diversas formas de otorgamiento de autoridad 

en el seno de las relaciones en las escuelas de sectores populares. No estamos en 

condiciones de formular ningún tipo de consideraciones concluyentes al respecto, pues 

como hemos señalado, estos ejes son preliminares. Por el momento, a partir de lo 

descripto podemos decir, adhiriendo al pensamiento de Da Porta (2010), que entre la 



apropiación/reproducción de modelos hegemónicos de autoridad, prácticas de 

resistencia/transgresión  a la misma y situaciones concretas en las que voluntariamente 

reconocen y legitiman autoridad (ceden poder), los jóvenes de sectores populares van 

definiendo sus rasgos identitarios de un modo siempre cambiante, dinámico y 

conflictivo, frente a una escuela media que aparece hoy fuertemente desconfigurada, 

desanclada, penetrada por la sociedad y perpleja ante las turbulencias que la obligan a 

dimitir del sueño de la homogeneidad. 
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